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El señor PONTIGO.— Señor Presidente, se pre
suras que iniciamos hoy lo que ha de ser la dis
cusión final (leí ya viejo debate nacional acerca 
de sí ia mujer debe o no tener un amplio dere
cho a voto. Re.'ulta anacrónico que, a estas al
turas, todavía sea necsario discutir este dere
cho. Los Diputados de estos bancos tenemos un 
claro concepto de nuestro deber en este momen- 
io, por cuanto nunca hemos sido asaltados por la 
duda de si la mujer estaba o no “preparada” pa
ra votar en igualdad de condiciones que el hom
bre.

Es corriente tropezar en las discusiones acer
ca .de esta cuestión tan fundamenta] para la vi
da d?. nuestra nacionalidad, con el problema que 
pretenden crear aquellos que hablan de la pre
paración o aptitud de la mujer. No existe seme
jante problema, y constituye un estigma de re
traso social no haber otorgado ant s a nuestras 
mujeres los legítimos derechos que hoy recla
man.

La mujer, a través de toda la historia de la 
Humanidad, se ha mostrado igualmente capaz 
que el hombre para cumplir nobles misiones en 
la vida. Y ps por eso que esto reafirma nues
tro convencimiento de que en iste instante no va
mos a otorgar un derecho, sino que vamos a re
conocer la justeza de una lucha que han empren
dido las propias mujeres a través de ci n gene
raciones.

Mirando hacia la Historia, y volviendo nuestra 
vista hacia la vida contemporánea, nos encon
tramos con figuras ton extraordinarias, aue cons- 
tituven un verdadero monumento a ¡a mujer.

Han sido ellas valiosos exponentes de la mu
jer. pero no han sido sólo los ejemplos de las 
■mujeres extraordinarias ios que fundamentalmen
te han influido en la creación de un ambiente 
favorable para sacar a la mujer de la proscrip
ción del hogar, a que ha estado sometida en vir
tud de conceptos falsos y egoístas. E¡ ambiente 
propicio cr ado para otorgar derechos políticos a 
¡a mujer, tiene su origen en el desarrollo crecien
te de las luchas sociales, a cuya cabeza ha es
tado 1.a clase obrera. Ha sido la clase obrera, la 
n u v a  fuerza del progreso de la Humanidad, ¡a 
que ha abierto a las mujeres la posibilidad de una 
vida más justa. Ha sido la lucha de la clase obre
ra la que ha hecho abrir les ojos respecto al he
cho de que la mujer debe traer un sitio de ma
yor respeto en la vida colectiva, en que exista 
completa libertad pora su desarrollo cultural y 
social como efectiva fu raza de progreso; en que 
tas capacidades intelectuales tengan campo abier
to para florecer.

El movimiento femenino organiz-do de Chi
le no es nuevo. No es de estos último-, cinco o 
diez añes. El movimiento femenino chi’eno se e n 
raíza «n las luchas de la clase obrera e.i aquellos 
centros donde los trabajadores eran más expió-, 
tados. y donde las mujeres debían sufrir las ma
yores igneininias cerne consecuencias de la mi
seria colectiva. Es en la pampa y en las minas, 
en los puertos y en las caletas de pescadores, 
en los suburbios de los centros industriales, don
de nació el movimiento femenino chileno, codo 
a codo con las organizacicnes de les trabajado
res.

Les Diputados de e:tes bancos sentimos orgu
llo en recordar que hay un hombre muy ama

do para nosotros que está vinculado en primer 
lugar y para siempre al impulso que temó el 
movimiento femenino. Ese nctnbre es el del maes
tro y guia de los trabajadores chilenos, el com
pañero Luis Emilio Recabarren. Pué él quien 
enseñó a la mujer chilena a descubrir cue tenía 
derechos que le estaban negados por las con
veniencias políticas de la burguesía dominante. 
Fué él el consejero y organizador de las primeras 
justas en que la mujer salió de las cocinas y lle
gó hasta las calles para defender el pan de sus 
hijos.

Y hoy recordamos con emoción los nombres 
de muchas discípuias de Recabarren que en uno 
y otro extremo del país se destacaron y se des
tacan aún muchas de ellas en la defensa de .os 
derechos políticos. sociales y jurídicos de la mu
jer chilena. Eses nombres que hay que inscribir 
en ia historia del movimiento femenino chileno 
son los de: Lscnor Núñsz, Blanca Avila, Rebe
ca Barnés, Catalina Agüero, Lucía Sagalla, Te
resa Véliz, Pabla Romero, María Vargas T., Mo
desta Berríos, Eulcgia Román, Zoila Codecido, 
Irene de Vargas, Juana Suazc, María Marehant. 
Blanca Sánchez, Micaela Troncoso, Julieta Calh- 
pusano y muchas otras que se dieron a la ta
rca ce- organizar y educar a las mujeres chi.e-
r.as.

Recabarren fué el primer político chileno que 
ayudó a la orientación y organización del movi
miento femenino incorporándolas a las luchas 
liberadoras del pueblo ,v de los trabajadores. Te
nía una sagacidad particular, para organizar el 
movimiento femenino y no dejó recursos por uti
lizar con el objeto de llenar tan alto ccmetmo. 
Los periódicos que fundara Recabarren siempre 
tuv’eron una columna dedicada a los problemas 
de la mujer, formó dirigentes femeninos y ense
ñó a escribir a muchas mujeres. Existe una 
anécdota que pinta con excepcional colorido e. 
interés que Recabarren concedía a la organiza
ción y culturización de las mujeres.

Cuenta la señora Elena Caffarena de Jiles, 
que ha dedicado largas horas de su vida a loa 
problemas de la mujer, que leyendo les primeros 
numeres del periódico que fundara Recabarren 
en Iquique, “El Despertar de los Traba-adores, 
quedó impresionada porque en aquella época una 
mujer llamada Dora Vals escribiera permanen
temente sobre les pcblemas femeninos cor. una 
«e i'ibíiidad admirable. Interesada en conocer a 
aauella mujer, fué a visitar hace tiempo a un 
ví'eio luchador ebrero, compañero de fatigas de 
Recabarren; Salvador Barra Woll. Al pregun
tarle ia señera Caffarena si había conocido a esa 
mujer, si sab'a quién era, donde trabajaba, don
de fe le podría encontrar, etcetera. B irra Woll, 
entre sonriente y confuso, debió confesarle.

—Señora, Dora Vals era yo. Era una de las 
tareas políticas que me había enccmendadc Re
cabarren. Mi trabajo consistía en despertar el 
oi+o-áa <i<. m u je res  ñor su brepia suerte y por
sus derechos.

Este recuerdo que traemos en este instante de 
la memoria de Luis Emilio Recabarren está des
tinado a llamar ia atención de las mujeres chile
nas de las nuevas generaciones para que sepan 
que al conquistar dentro de poco el derecho a 
veto político ello se debe ' la lucna que orga
nizara este maestro ce lí> ■ nuevas fuerzas de
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nuestra nacionalidad, el maestro de los progre
sistas y abnegados obreros y obreras chilenos.

Las mujeres Que actuaron junto a Recabarren 
comprendieron que ellas formaban parte de 'as 
fuerzas q¡ue luchaban por un mayor bienestar y 
por la independencia y la libertad. No eran fe
ministas en el absurdo y divulgado concepto de 
que la mujer puede reemplazar al hombre, sino 
que comprendieron que la mujer es parte Inte
grante del movimiento social y que en consecuen
cia la mayoría de los problemas y de las reivin
dicaciones sor. comunes para hombres y mujeres. 
Es por eso que participaron en las más grandes 
huelgas del salitre contra la prepotencia de ¡as 
empresas extranjeras y nacionales para conquis
tar nara sus maridos las ocho horas de traba
jo, la libertad de comercio con el objeto de lo
grar el abaratamiento de los alimentos que eran 
vendidos con infames recargos en las pulperías, 
y mayores salarios. Junto a los heroicos pampi
nos masacrados en diversas ocasiones, cayeron 
también centenares de mujeres cuya abnegación 
y heroísmo ha quedado en el anonimato personal, 
pero inscritas en las páginas definitivas de nues
tra  historia. Mujeres chilenas murieron en Alto 
San Antonio, en la Escuela Santa María, en La 
Coruña, en Ranquil, donde les campesinos defen
dieron su tierra contra la saña de los usurpado
res y terratenientes. Fueron mujeres las que co
locaron sus cuerpos en la linea férrea para de
tener a las tropas que acudían a scfocar una de 
las primeras huelgas carboníferas.

En las luchas de] pueblo chileno por sus de
rechos, por la libertad y la democracia, fué de
rramada la ardiente y generosa sangre de nues
tras mujeres, en la misma forma en que en el 
alumbramiento de nuestra historia,, las indias 
morían junto a los bravos guerreros de Arauco.

Ha sido pues, la clare obrera —a pesar de la 
ignorancia que le atribuye la burguesía— la que 
en los hechos ha abierto paso a la mujer y la ha 
alentado en la lucha por la conquista de sus de
rechos. Ha sido la clase obrera, y luego junto a 
ella los sectores más avanzados de la sociedad, 
los que han demostrado que la mujer tiene ca
pacidad, capacidad que hoy ya nadie se atreve a 
negar y de la cual surgen los derechos que re
claman. Han sido los partidos políticos popula
res —influenciados por la clase obrera— los que 
primero elevaron a la mujer a cargos de alta im
portancia y responsabilidad. A ello se debe que 
en este momento haya más de 300 mil mujeres 
chilenas incorporadas al trabajo intelectual y 
manual, a las profesiones libres y a la enseñan
za.

No en todas las naciones se nan reconocido to
davía los derechos de la mujer; pero es induda
ble que han sido los países de más avanzada de
mocracia los que primero han comprendido el rol 
que juega la mujer en la nueva vida. Y en este as
pecto, corresponde a la Unión Soviética ei alto 
honor de ser la primera nación de la tierra, don
de la mujer ha legrado derechos plenos, recono
cidos en la Constitución .y en las leyes, colocán
dosela en el mismo nivel de los hombres.

No es ocasional que sea la Unión Soviética el 
país donde la mujer goza de más amplios dere
chos. Se explica todo esto por la existencia de la 
clase obrera en el Poder. Esto reafirma que ha 
sido, pues, el movimiento organizado de la clase 
obrera, la columna fundamenta] donde descan

san todos los derechos alcanzados por la mujer.
Honorable Cámara;
La discusión de este proyecto en este recinto 

constituye, entonces, el final de una de las eta
pas en la lucha de las mujeres chilenas por con
quistar los derechos y el sitio que les correspon
de en tedes los planos de la vida nacional. La 
Incorporación de este proyecto en las discusio
nes de este periodo extraordinario no se puede 
atribuir por lo tanto a la comprensión o la sen
sibilidad social del Presidente de la República, 
sino que es e] resultado de la presión del pueblo 
que alienta y nutre al movimiento femenino con 
las mayores energías.

Pretende el Ejecutivo al enviar este proyecto 
demostrar que desea ampliar la base democrática 
de la nación, permitiendo participar en las elec
ciones populares a la mujer; pero, en el concier
to internacional se sabe que aquí se ha arrebata
do la libertad al pueblo con leyes represivas co
mo las de Facultades Extraordinarias para inter
venir en el próximo acto electoral de marzo, que 
con una ley liberticida, cual es la mal llamada de 
Defensa Permanente de la Democracia, se preten
de perpetuar un régimen de opresión y de vio
lencias, de abusos y de atrapellos. Este Gobier
no que se jacta de facilitar el despacho de una 
ley que otorga el derecho a voto a la mujer, aca
ba de privar del derecho a sufragio a cerca dé 
dos mil de las más abnegadas y combativas mu
jeres chilenas, y a 26 mil 486 ciudadanos, sin nin
gún otro antecedente que la, delación y el soplo- 
naje.

En esta misma Honorable Cámara, los perso- 
neres del Gobierno cuando lograron la aproba
ción de la inescrupulosa ley, escondieron sus de
signios, asegurando que se respetarían los res
guardos para dar a cada hombre o mujer la po- 
silibidad de defenderse. Ya está en el conocimiento 
público que los allegados a la Moneda se han mo
vido para que lis  listas de eliminados de los Re
gistros Electorales no se publiquen oportunamen
te, como se dejó establecido en la historia fide
digna de la ley.

No es un hecho sin importancia que el Direc
tor del Registro Electoral esté postergando la 
publicación de estas listas. Todos sabemos, quién 
orienta esas actuaciones y quién se mueve para 
utilizar todos los mecanismos electorales con el 
propósito de realizar un franco fraude electoral 
para formar un Congreso no surgido de acuerdo 
con el mecanismo correcto de las leyes, sino que 
mediante la falsificación y el atropello a la. vo
luntad soberana del pueblo.

El señor VALDES LARRAIN . — No hay dere
cho, señor Presidente, para que el Honorable Di
putado se exprese en estos términos.

El señor COLOMA (Presidente).- Honorable 
señor Valdés Larrain. niego a Su Señoría se 
sirva guardar silencio.

El señor PONTTGO. En todos loa corrillos se 
denuncia e! propósito de instalar en este recinto 
a un Congreso Terina’, espúreo.

El señor CEARDI.— Eso no es efectivo.
El señor PONTTGO.-- Cuando existe la evi

dencia de estas monstruosidades antidemocráti
cas. resulta pueril que ss trate de buscar presti
gio al amparo del despacho de un proyecto de ley 
que ha sido impuesto y ganado por el pueblo.
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El señor YRARRAZAVAL.— ¿Quién le escri
bió eso?

E) señor COLOMA (Presidente).— ¡Honorable 
señor Yrarrázavaü

El señor VALDES LARRAIN.— Viene de Ru
sia.

El señor PONTIGO.— Llega este proyecto cuan
do está en pleno desarrollo la miseria y la ce
santía. En momentos de verdadera oesesoera- 
clém económica para las masas populares del 
país, cuando se agudiza la crisis y, como una con
secuencia fatal, se comienza a desarrollar en for
ma extraordinariamente vertiginosa la prostitu
ción y toda clase de vicios que destruyen física 
y moralmente a la juventud; cuando se trans
forma a ¡a mujer en competidora del hombre en 
la fábrica, el taller o en el campo, desplazando 
a los hombres en el trabajo, haciéndolas traba
jar en las mismas actividades, con aumento de 
tes horas de trabajo y con miserables salarios.

La oligarquía chilena _v sus partidos políticos, 
«1 bien es cierto se han visto empujados por la 
fuerza de los acontecimientos, por la represión 
de la lucha popular a aceptar que se les conce
da derecho al voto político a las mujeres, lo acep
tan porque creen que la mujer será fácil presa 
del cohecho en cada jornada electoral venidera. 
Se pretende, pues, aprovechar las condiciones eco
nómicas gravísimas en que viven las masas po
pulares para corromper la conciencia femenina 
nacional y utilizar estas fuerzas en favor de los 
Intereses de la oligarquía feudal chilena y de los 
intereses del imperialismo extranjero norteameri
cano.

El señor AMUNATEGUI.— No hay derecho 
para denigrar así a la mujer chilena.

El señor COLOMA (Presidente).— Ruego a Su 
Señoría se sirva guardar silencio.

El señor PONTIGO -  Hay que elevar a la 
mujer; hay que dignificar no sólo a través de este 
«imple derecho que se le otorga ahora, sino que me
diante la liberación de ella de la explotación mi
serable de que es objeto en el campo y en la 
ciudad.. .

El señor YRARRAZAVAL.— En Rusia ocurre 
«so.

El señor COLOMA (Presidente).— Honorable 
señor Yrarrázaval. voy a llamar al orden a Su 
Señoría.

El señor PO N TIG O .- Hay que abrirle todos 
los caminos y darle todas las posibilidades hacia 
el perfeccionamiento de ella, no sólo en las pala
bras, sino que en los hechos; pero hay que ayu
darla a comprender que la conquista de sus dere
chos está íntimamente ligada a las luchas gene
rales del pueblo por su bienestar.

Ejemplo viviente es el caso de la heróica Chi
na la que, después de ocho años de lucha, de
rrotando a sus enemigos internos y externos, lo
gra su plena emancipación.

La guerra en China es la más importante de 
las guerras de liberación nacional...

—HABLAN VARIOS SEÑORES ESPUTADOS 
A LA VEZ.

El señor YRARRAZAVAL.— Hablemos de la 
mujer chilena. '

El señor COLOMA (Presidente).— Honorable 
señor Yrarrázaval, llamo al orden a Su Señoría.

El señor PONTIGO.—.. .  en los países colonia

les que conoce la historia y le da mucho mas 
importancia al hecho de que en ella el pueblo 
chino no lucha tanto contra el propio Gobierno 
de Chiang-Kai-Shek como contra un Estado im
perialista que desempeña el papel de gendarme 
de toda la reacción mundial en el Extremo Orien
te.

El señor VALDES LARRAIN.— ¿Qué tiene 
que ver esto con el proyecto en debate, se
ñor Presidente?

El señor COLOMA (Presidente).— Ruego a Su 
Señoría se sirva guardar silencio.

El señor PONTIGO.— Allí, las mujeres, han 
conquistado prácticamente la igualdad de dere
chos con el hombre, durante la guerra civil. 
Marchan mano a mano con los hombres de Chi
na. por su libertad completa. En el frente en 
la retaguardia, en la ciudad y en la aldea, entre 
ios obreros y entre los intelectuales, en todos los 
sectores sociales y en todos los lugares de ese gi
gantesco territorio, se ve a la mujer Incorporada 
a la lucha por la emancipación de la patria y la 
salvación de sus hijos.

Después de las maniobras, conviven con los 
campesinos, redactan periódicos murales orga
nizan funciones teatrales; organizan cursos para 
elevar el nivel material, político y cultural de 
todo el pueblo e incorporarlo a la lucha por la 
victoria de su causa.

En miles de aldeas se constituyen organizacio
nes femeninas que ya registran más de diez mi
llones de mujeres, en su mayor parte campesinas. 
Organizan colectas para la defensa, «eúnen ro
pas para los combatientes, ayudan al Ejército 
Revolucionario, a los guerrilleros y a los refu
giados; organizan escuelas para la población, 
crean destacamentos de la Cruz Roja y de auto
defensa. asisten a los enfermos, cosen y lavan la 
ropa de los soldados, organizan grupos Infantiles, 
etcétera.

Las mujeres en China, toman parte cada ve» 
más activa en la vida social y política de su pue
blo y en la guerra santa de liberación que se en
cuentra ya cerca de la victoria.

Así, pues, la mujer china, en medio del humo 
de la pólvora, del tableteo de las ametralladoras 
y del tronar de los cañones, está dando un ejem
plo de extraordinario valor a todas las mujeres 
de la tierra, indicando, con su actitud, que las 
mujeres sólo pueden conseguir la realización de 
sus reivindicaciones y liberarse plenamente como 
consecuencia de la liberación nacional de su pue
blo, El camino de la emancipación de la nación 
es, pues, el camino de la mujer.

Señor Presidente: Es indudable que el voto po
lítico entregado a la mujer es una conquista 
apreciable, pero no hay que olvidar que él debe 
transformarse en una herramienta para alcanzar 
otros derechos.

Hay millares de mujeres en nuestro país que 
dan su vida tras de una rejilla o un pupitre de 
cajera; de un mostrador de tienda o de alma
cén; en un café, restaurant u hotel, percibiendo 
sueldos que no alcanzan ni a la mitad del salario 
o sueldo vital. Hay millares de muchachas que 
a los 12 ó 14 años tienen que ir a la fábrica en 
busca de trabaje reemplazando así a la escuela 
por el trabajo mal pagado, cuando lo encuentran. 
La mujer chilena, especialmente la juventud fe
menina, se encuentra hoy abandonada a la vida
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y al trabajo, hecho que se agrava en los peque
ños centros rurales o en algunos centros indus
triales como el salitre, el coore o el carbón, aon- 
de la mujer a los 14 años ya no tiene nada que 
hacer. La juventud fenrnina cnilena. tiene por 
delante el más negro y obscuro porvenir; pesa ya 
sobre ella, dejando dolorosas huellas, la honda 
crisis económica que nos azota agravada por los 
desaciertos gubernamental: s y la política reac
cionaria que se ha venido poniendo en práctica.

Allí está la hija del obrero que vive en el con
ventillo; allá la hija del campesino y del labrie
go; acá la hija del empleado, en cuyo hogar se ha 
tenido que suprimir la comida de la noche para 
ajustar el presupuesto; allá las hijas de los lan
zados a la desocupación, más allá las hijas de 
los rengados y de los perseguidos políticos, vícti
mas de la tiranía. Allá la madre triste en la co
vacha Insalubre de los barrios populares que, 
amontonando a alrededor a sus hijos, sangra in
teriormente perqué de sus fláccidos p'chos no sale 
ni una sola gota de leche para alimentar a su 
guagua.

Este es el triste cuadro que nos ofrece la si
tuación en que se debate hoy la mujer chilena.

E) voto político concedido a la mujer, no es, 
pues, s' mejante a una simple flor para colocaría 
en el hojal en un día de fiesta, el voto politice 
debe ser una espada que. esgrimiéndola, pueda 
servir para acabar con todas estas miserias y 
pueda constituir una herramienta valiosa entre
gada a las luchas del pueblo por su emancipa
ción y su libertad. Los diputados de estos bancos 
creemos que hay que ganar otras conquistas, que 
son necesarias otras leyes. Además, del voto po
lítico para ia mujer propiciamos:

I. — Protección amplia de la maternidad me
diante la creación de un Seguro de Maternidad 
que permita dar descanso con goce de sueldo ín
tegro a todas las mujeres qur trabajen durante 
el período del embarazo y de la lactancia.

II. — Cumplimiento efectivo de la disposición 
del Código del Trabajo que preceptúa la igual
dad de salarios' entre hombres y mujeres, por 
igual trabajo.

III -  Protección del trabajo y salarlo de los 
menores.

IV. -  Cumolimiento estricto de la ley de salas- 
cunas y creación de una red —en todo el país— 
de jardines infantil's y guarderías de niños pa
ra la atención de los preescolares.

V. — Cambiar el régimen lega) del matrimonio 
(actual de sociedad conyugan por otro en que la 
mujer tenga plena capacidad civil, como sería, 
per ejemplo, el de participación en los ganan
ciales;

VT.— Establecimiento del divorcio con diso
lución de vínculo;

V il.— Amplia investigación de la paternidad 
y terminar con las diferencias entre hijos legíti
mos naturales e ilegítimos;

V IH .-  Derogación de la disposición qu~ exi
me al marido de responsabilidad peual cuando 
mata hiere o maltrata a la mujer sorprendida en 
del’to infraganti de adulterio;

IX. ~  Lucha <no policial sino científica) en 
contra de la prostitución.

X — Protección ebctlva de laUnfancia aban
donada e indigente.

Con evidente retraso, con relación a otros 
países, como Estados Unidos, la URSS, etc., 
la mujer chilena alcanza esta conquista, pero 
recibe esta conquista y este derecho en un 
momento histórico de trascendental impor
tancia para el mundo; cuando el sistema ca- 
p'talista cruje y se despedaza bajo el peso 
de sus propias contradicciones cuando trata de 
organizar gobiernos de fuerza que le permi
tan mantener sus posiciones en todas las la
titudes dei globo; cuando organizan y pre
paran una tercera guerra mundial, de domi
nación y de conquista, destinada a destruir y 
a eliminar del mapa mundial a la gran Unión 
Soviética, y cuando, a la par, surje con ím
petu extraordinario un movimiento mundial 
encabezado por la clase obrera de todos los 
países para establecer gobiernos realmente 
democráticos y populares para defender los. 
intereses de la libertad, de la justicia y de 
la paz.

Es de vital importancia, entonces, que la 
mujer ocupe su lugar al lado de la paz, con
tra los organizadores y provocadores de la 
guerra.

Las clases dominantes de los países que 
participan directa o indirectamente en la pre
paración de la guerra, tratan de ocultar el 
carácter imperialista de ella; de engañar a 
¡as masas trabajadoras y a los pueb'os en 
genera) acerca de las causas y de los verda
deros objetivos que persiguen, con el propó
sito de lograr su apoyo. Con este objeto pre
tenden levantar una muralla entre oriente 
y occidente; entre lo que ellos llaman cierno 
eradas occidentales y dictadura soviética. 
Es por eso aue organizan y alientan una for
midable camnaña antisoviética destinada a 
confundir a las masa® y a detener la tremen
da influem-ia que ella cs*á ejerciendo sobro 
Pl despertar rip l^s pueblos y en el deseo de 
las masas trabajadoras de todos los países por 
el socialismo.

Los pueblos han comprendido oue ios in
tereses de los trabajadores soviéticos y los 
intereses de los trabajadores de los países 
capitalistas no se oponen; pm el c o n tra jo . se 
confunden en un so lo  anhelo de oerf»cclo- 
r,amiento. de tv-’ r r r d a r l  y de paz cerque 
saben oue tira  c e r r a  contra la Unión Sovié
tica estará dirigida contra los interesas de 
todos los trabajadores de todos los países, y 
que los enemigos de la Unión Soviética son 
sus propios enemieos.

El lazo in ternacional que une a las m asas 
con la Unión Scvi¿t ’ca. con ja idea del socla? 
lisrro se hará m ás v más fuerte en el curso 
c¡p los acnnt-“ehni“ntos oue se avecinar, en él 
orden m undial Por eso es que los eao’talis 
tas reaccionarios en cada país, acusan de 
traición puendr las m asas están en favor de 
la Unión Soviética y de su política d" paz. 
Cuando pcieiguen a  lo» com unistas por esta
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causa, lus encarcelan, o los envian a campos 
de concentración o los borran de los Regis
tros Electorales, los capitalistas no hacen otra 
cosa que confirmar lo que afirmo, demos
trando su odio al pueblo y a los trabajadores.

Es el miedo a las masas trabajadoras, es 
el miedo al socialismo, lo que empuja a la 
burguesía reaccionaria de todos los países 
capitalistas a recurrir al terreno cada vez 
más violento contra la vanguardia revolu
cionarla de la clase obrera. Es este miedo 
también, el que produce las incitaciones, las 
calumnias, las difamaciones contra la Unión 
Soviética y el deseo de devastar al país del 
socialismo por medio de la guerra.

Los enemigos de las masas trabajadoras 
son la reacción y el imperialismo. Ellos son 
los que bajo consignas de paz, organizan la 
guerra; los que con el disfraz de la colabora 
c'ón económica, arruinan la economía de los 
países débiles, coloniales, semicoloniales o 
dependientes como el nuestro; ellos son los 
que en nombre de la democracia organizan y 
financian golpes de estados reaccionarios; 
ellos son los que en nombre de la libertad 
alientan dictaduras para arrebatar sus dere
chos al pueblo y levantar miserables tiranue
los a su servicio, arracándolos, muchas ve
ces, de las mismas filas del pueblo a través 
de todo un proceso de corrupción y de una 
hábil política de halagos.

Asi pues, las masas trabajadoras y por con
siguiente las mujeres se enfrentan hoy a la 
clarísima alternativa de escoger entre estos 
enemigos y sus verdaderos amigos; de deci
dir si van a apoyar a los criminales provoca
dores de una nueva guerra imperialista o si 
se colocan al lado de la Unión Soviética y de 
su política de paz. al lado de las nuevas de
mocracias europeas, para aplastar a todos 
los que intenten incendiar nuevamente ai 
mundo.

La clase obrera de nuestro país, las masas 
femeninas, el pueblo en general, se encuen
tran hoy frente a la encrucijada más grave 
de su historia como consecuencia del enorme 
retroceso democrático que hemos sufrido a 
causa de la traición, de la tremenda crisis 
económica que ya ha comenzado y de los pe
ligros Inmensos que amenazan la paz mun
dial.

No se puede idealizar, por tanto; frente a 
la entrega, mediante este proyecto de ley, del 
voto político a la mujer, por cuanto las ta 
reas que le están asignadas a nuestro pueblo 
son de una importancia tal, que este dere
cho concedido a la mujer no tendrá ningu
na significación si no logramos, primeramen
te, la reconstrucción democrática del país, 
la restitución de las libertades al pueblo^ 
bases fundamentales para dar solución a los 
problemas económicos que se derivan de la 
crisis y para colocar a toda la nación en fun

ción de lucha contra la guerra y en favor de 
la paz.

Es por esto que las mujeres al adquirir un 
nuevo tipo de responsabilidad, aeben com
prender que en las actuales condiciones polí
ticas y económicas del país, el voto no ten
drá nlngftn valor y que él sólo lo tendrá reai 
y verdadero si unimos este derecho a la lu
cha por la unidad de las mujeres de Chile 
y a la tarea de Incorporarlas al vasto mo
vimiento nacional de unidad que se está for
jando, y a cuya cabeza está la clase obrera, 
para mejorar las condiciones de vida y de 
trabajo de nuestro pueblo, contra los traido
res, la reacción y el imperialismo.

En el desarrollo de la revolución democrático- 
burguesa nuestro país, hemos tenido que na
cer una dolorosa pausa. Después de haber de
rrotado elee+oralmente a la reacción de haber 
quebrantado políticamente e] poder del feudalis
mo y de haber abierto los cauces para el des
arrollo de una política económica de avanzada 
dentro de los marcos del siteim. nóruico capi
talista que facilitaban el des -.rroliti de la indus
tria y por lo tanto de la bu- icsL. nacional ésta, 
asustada ante el desarrollo impetuoso del movi
miento de masa y temiendo r.-r sus propios inte
reses, halagó presionó, y comprometió, apoyada 
en las fuerzas dej impsrialismo, a 1í« sectores que 
aparecían más democráticos v más avanzados de 
la clase media y de la pequeña burguesía del 
Partido Radical, para frenar el desarrollo de esta 
revolución y arrastramos a la vergonzosa situa
ción en que nos encontramos hoy frente al mun
do.

De ahí que la tarea principal de la hora his
tórica que vivimos, es la de unir a todas las fuer
zas democráticas. y progresista que no están de 
acuerdo con la política del Gobierno y. funda
mentalmente, a la clase obrera bajo la bandera 
común de los intereses permanentes de la Pa
tria, ya que si el proletariado hubiera estado 
unido, aun hoy dentro de las condiciones creadas 
por el Imperialismo, habría sido imposible fre
nar el desarrollo de la revolución democrático- 
burguesa en nuestro país, y los traidores ya ha
brían recibido la sanción del pueblo en Tribuna
les Populares de Justicia.

Por eso es que en estos instantes, se hace más 
urgente que nunca y absolutamente indispensa, 
ble, la unidad completa del proletariado, condi
ción esencial para la lucha victoriosa contra la 
reacción y sus títeres aliados al imperialismo.

La organización y la movilización de los obre
ros y campesinos Dor sus reivindicaciones inme
diatas y por la libertad, creará una confianza 
extraordinaria en todas las capas democráticas y 
progresivas de la nación y atraerá, por lo tanto, 
a todas las capas laboriosas del país al gran mo
vimiento de liberación' nacional y social que este 
memento histórico está reclamando.

La clase obrera tiene que comprender, pues, 
que solamente a través de su acción indepen
diente. a la cabeza de todo el pueblo, consegui
rás sus reivindicaciones y hará avanzar el desarro
llo de la revolución democrático-burguesa sobre la
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base de la Reforma Agraria, la industrialización 
del país y la satisfacción plena de las necesida
des del pueblo. ,

Es por este camino y a través de este movi
miento. donde la mujer chilena encontrará todas 
las posibilidades y todas las oportunidades de ele
vación y perfeccionamiento. Sólo por él podrá 
encontrar y tomar valor real y verdadero el de
recho a voto que se le va a conceder.

Nadie, entonces, debe ser llevado a engaño con 
motivo de la aprobación de este proyecto de ley, 
pues sólo en una verdadera democracia, en una 
democracia populsr...

El señor R EY ES.- ¡Va a llegar la hora y no 
alcanzaremos a votar, señor Presidente! Solicito 
que aprobemos en general el proyecto.

El señor BERMAN.— ¿Me permite una inte
rrupción, Honorable Diputado?

El señor PONTIGO.— ...puede encontrar la 
mujer el camino hacia la plenitud de sus dere
chos.
‘ El señor BERMAN.— Señor Presidente, nos
otros. renunciamos a seguir usando de la palabra, 
si se acuerda votar inmediatamente el proyecto 
en debate.

El señor COLOMA (Presidente).— Se ha for
mulado indicación para votar inmediatamente el 
proyecto.

Solicito ei asentimiento de la Sala para proce
der a la votación del proyecto.

—HABLAN NUMEROSOS DIPUTADOS A LA 
VEZ.

El señor REYES.— ¡Muy bien, señor Presiden
te! Que se vote de Inmediato; hssta ahora sólo 
hemos escuchado dos discursos y lo necesario es 
despachar el proyecto.

VARIOS- SEÑORES DIPUTADOS.— Votemos, 
señor Presidente.

El señor COLOMA (Presidente) No hay acuer
do. . „

El señor REYES.— ¿Cómo no hay acuerdo? 
¿Quién se opone?

El señor SEPULVEDA.— ¡Se oponen los comu
nistas! ¡Que lo sepan las mujeres!

El señor REYES.— ¡Estamos de acuerdo en 
que se vote! A la mujer le interesa el despacho 
del proyecto y no tanto reconocimiento de un de
recho que hasta ahora no se le otorga, siendo de. 
Justicia. •

El señor COLOMA (Presidente).— No ha ha
bido acuerdo. .

El señor VARGAS PUEBLA.— Estamos de 
acuerdo en que se vote, señor Presidente. No hay 
oposición de los comunistas.

E] señor COLOMA (Presidente).— Solicito nue_ 
vamente el asentimiento de la Sala para votar 
el proyecto en la presente sesión.

El señor CIFUENTES.— ¿Me permite, señor 
Presidente?

A pesar de que estoy inscrito a continuación 
para hacer uso de la palabra, acepto el tempe
ramento de votar inmediatamente el proyecto.

El señor COLOMA (Presidente).— SI le pare
ce a la Honorable Cámara, así se acordaría.

Acordado.

Cerrado el debate.
En votación general el proyecto.
SI le parece a la Honorable Cámara, se apro

bará en genera! el proyecto.
Aprobado. . '
El señor HUERTA.— ¡Con mi voto en contra, 

señor Presidente, porque considero que es una 
cobardía de los hombres, ante la presencia de 
las damas, no permitir que se sigan formulando 
observaciones sobre este proyecto, cuando de to
das maneras, en una hora más, podría estar 
aprobado.

El señor COLOMA (Presidente).— Como no 
hay indicaciones, queda también aprobado en 
particular.

Terminada la discusión del proyecto.
Se levanta la sesión.

—Se levanté la sesión a las 16 horas.

ENRIQUE DARROUY P. 
Jefe de la Redacción.


